
Dejó de Existir una de 
Las Glorias Excelsas
De la Medicina Cubana

Evacuaba 
Aballí una 
Consulta

Sufrió un Síncope 
Falleciendo de Modo 
Súbito e Inesperado

D espués de Jas sie te  de la  noche 
de ayer, falleció en form a repen ti­
na  en sü consu lta  de la  calle 17. 
en el Vedado, el g ran  médico y 
profesor universitario , doctor A n­
gel A rtu ro  A balli y  A rellano, con­
sagrado  bajo el nom bre de P a ­
dre de la  P ed ia tría  en Cuba.

Su deceso se produjo en form a 
tal, que no dió tiem po a que se 
le p re s ta ra  auxilio p a ra  re an im ar­
lo. M om entos an tes  de reg is tra rse  
el fallecim iento, el p rofesor Aballi 
estaba  sen tado  en su butaca, jun to  

la m esa de trabajo . E je rc ía  a 
plenitud su función de médico, 
pues hab ía  dado una consulta a 
una dam a, disponiéndose en esos 
m om entos a  extender la re ce ta  co­
rrespondiente.

E l doctor A balli comenzó a t r a ­
za r los rasgos de la e scritu ra . Sin 
que m ediara  p a lab ra  alguna, la  da. 
m a que e stab a  en el despacho, 
advirtió  que la  cabeza del g ran  
médico hab ía  caido hacia  adelante 
y  que su m ano dejaba  de escrib ir 
por lo que lo sacudió, llamándolo, 
sin obtener respuesta  alguna.

Inm edia tam en te  llam ó al hijo 
del doctor Aballi, de los mism os 
nom bres y apellidos, que p rec isa­
m ente se encontraba en un a p a r­
tam iento  enfren te  de la  consulta 
de su padre, acudiendo presuroso 
p ara  b rindarle  ayuda, C uanto hu­
m anam ente es posible realizar, lo 
hizo e¡ hijo por reviv ir al padre, 
pero sin éxito.

L a  noticia llegó ráp idam en te  a 
la fam ilia A balll-G arcia Montes, 
y un grupo de médicos de la m a ­
yor intim idad de la fam ilia, se 
constituyó en la propia consulta 
para  aux ilia r al1 doctor Aballí. To­
do resu ltó  inútil.

L a m uerte  del P ad re  de la P ed ia­
tr ía  en Cuba se hab ía  reg istrado  
a  las siete y diez m inutos de la 
noche, falleciendo apaciblem ente y 
sin que el doctor A balli presum ién- 

: dose que no se d iera cuen ta  del 
trán s ito  de la  vida a  la m uerte.

Su esposa, la  señora Corina G ar­
cía M ontes de Aballí, cuando fué 
advertida  p o r la servidum bre d i 
la casa que algo g rave sucedía a 
su esposo, sufrió  un intenso shock. 
D ram ática fué la  escena que se 
produjo en la consu lta  del doctor 
Aballí.

H ace varios años el doctor A ba­
llí hab ía  tenido un  a taque  al co­
razón, habiéndose sentido en aque­
lla oportunidad m uy mal. La c ri­
sis quedó rebasada, pero el profe- * 
sor siem pre estuvo al cuidado de ¡ 
sus médicos de cabecera.

Al m orir con taba se te n ta  y tres 
años de edad. Puede a firm arse  
que el ú ltim o acto  público al cual 
concurrió  el doctor Aballi. fué e) 
celebrado el día quince de los co­
rrien tes, en el hotel Sevilla, cuan- I 
do el cuerpo médico del H ospital 
de Infancia, una de sus obras, con 
m em oraba el décim oséptim o an i­
versario  de su fundación, fe s te ­
jándolo con un banquete. L as fo­
to g ra fía s  tom adas por E L  MUN­
DO son las ú ltim as del profesor 
Aballí.

Minutos después de registrarse 
la m uerte de profesor Aballí y no 
obstante la consternación que ha­
bía en la consulta, la noticia llegó 
a EL MUNDO y a los centros 
científicos y al Colegio Médico 
Naajjjwir-r»pr(3-mma«dí) una con­

tinuada corriente hacia la casa i 
donde estaba el cadáver del p ro ­
fesor.

C en tenares de p rofesionales al 
conocer la  no tic ia  se ap resu ra ro n  
a exp resar su pésam e a  la  viuda 
señora Corina G arcía M ontes y 
a sus hijos doctor A rtu ro  y Cu- 
r in a  A ballí y  G arcía  M ontes. P or 
es ta s  razones es que lo m ás des­
tacado del m undo un iversitario  
acudió h a s ta  la  casa, p a ra  ex ­
p re sa r sus sen tim ien tos: el rec to r 
de la  U niversidad, doctor Clem en­
te Jnclan Costí}; ios d irigen tes uel 
Colegio Médico N acional y de La



H abana; los profesores de l’a. C á­
ted ra  de N iños doctores Félix  
H urtado , Teodosio V alledor y 
A gustín  Castellanos, y, en fin, 
lo m ás notable dé la  m edicina 
cubana.

Respondiendo a las norm as u n i­
versitarias , el doctor Inclán  pidió 
en nom bre de la  U niversidad, tr a s ­
ladar el cadáv dei doctor A balli 
hacia el Aula M agna, de m anera 
que allí fuese expuesto en capilla 
ard ien te . T anto  la señora Corina 
G arcía M ontes uc Aballi como su 
hijo A rtu ro  rehusaron  ese honor, 
por ser su voluntad que el m ismo 
fuese velado en la prop ia  casa;

I pero in form ando al m ism o tiem po 
ai doctor Inc lán  que la familia
no tenia  inconveniente alguno er 
que el cadáver del doctor Aball 
fuese expuesto en el edificio de le 
Escuela, de M edicina “Dr. Ange, 
A rtu ro  A balli” .

d icas han  dispuesto  tr e s  días de 
lu to  médico.

Anoche, a  las doce y m edia, se 
constituyó en la casá  m ortuo ria  el 
Com ité E jecu tivo  del Colegio Mé­
dico N acional, quien al te rm in ar 
su sesión acordó tra s lad a rse  en 
pleno a la  residencia del doctor 
Aballi, expresando su p esa r a  la 
fam ilia. La única gu ard ia  de ho­
nor que se m ontó e s ta  m ad rugada  
al cadáver del profesor Aballi fué 
la  rea lizada especialm ente por los 
d irigen tes de los Colegios N acional 
y  M unicipal de La H abana, de la 
clase m édica; por los p rofesores 
de la C áted ra  de P ed ia tría  docto­
res Félix  H urtado, Teodoro V alle­
dor y A gustín  C astellanos. Hoy, en 
la Escuela de Medicina, se in icia­
rán  las gu ard ias  de honor en ho­
m enaje  ¿1 g ran  profesor un iversi­
ta r io  desaparecido.

E n ansecuencia, s eacordó que 
los r e í o s  del doctor A balli fuesen 
l le v a d ^  h as ta  la Escuela de Me- 
dicina»ehoy m iércoles, a  las diez de 
la m anaría, quedando allí en capi­
lla at líente, h asta  las cu a tro  de 
la tari e, hora  en que deberá p a r tir  
el sep 'lio h as ta  el cem enterio  de 
Colón*.

Asim ism o se conoció que el due­
lo sera despedido por el doctor Jo ­
sé Anhel B ustam an te , como p re ­
s id e n ta  del Colegio Médico N acio­
nal- por el señor E nrique H uertas , 
ex p residen te  de la  Federación E s­
tu d ian til U n ivers ita ria  y alum no 
de la  Escuela de M edicina; por el 
doctor Jo rge  B eato  Núñez. que lo 
h a rá  en nom bre y represen tación  
de la Sociedad C ubana de P ed ia­
t r ía  y por el profesor1 doctor Félix 
H urtado  G altés, que dará las g ra ­
cias en nom bre de los p rofesores , 
v de la fam ilia  del doctor Aballi.

Las instituciones colegiales mé- J


